
Domingo, 5 de mayo de 2024
Alegría y amor

Lecturas del día: Hechos 10:25–26, 34–35, 44–48; Salmo 
98:1, 2–3, 3–4; 1 Juan 4:7–10; Juan 15:9–17. Las primeras 
palabras del evangelio de hoy ofrecen un sentido de cuán 
inmenso es el amor de Dios. “Como el Padre me amó, así yo 
los he amado”, dice Jesús a los discípulos. ¿Qué significa 
eso? Significa que Jesús ama a sus seguidores con el mismo 
amor con el que el Padre lo ama él. A partir de estas pala-
bras uno empieza a comprender la comunión de amor a la 
que se nos ha invitado mediante el bautismo.

En la primera lectura, se vuelve claro que Dios llega a 
todos para compartirles su amor abundante. “Verdade-
ramente reconozco que Dios no hace diferencia entre las 
personas”, explica Pedro al citar su razón para reunirse con 

el gentil Cornelio. Pedro estaba consciente de que era ilegal 
que un judío visitara a un gentil; sin embargo, Jesús le había 
mostrado algo distinto. Nadie será considerado ni profano ni 
impuro. Al evangelizar a los gentiles, Pedro se convirtió en 
testimonio vivo del amor de Dios.

La lectura de la Primera carta de Juan explica que nos 
amemos los unos a los otro porque “el amor viene de Dios”. 
Quienes seguimos a Cristo esparcimos lo que es de Dios. El 
autor de la carta señala que a través del amor llegamos a 
conocer a Dios. Piense si usted se abstiene de amar a al-
guien. Esta semana lea varias veces las lecturas de hoy para 
profundizar su comprensión de que “Dios no hace diferencia 
entre las personas”.

Permanecer en tu amor

Sexto Domingo 
de Pascua

Padre todopoderoso,
a través de tu Hijo,
nos has dado vida nueva.
Que permanezcamos en ti 

al obedecer tu precepto 
de amarnos unos a otros.

Concédenos un corazón abierto 
para atender las necesidades ajenas

y así llamarnos verdaderos amigos tuyos.
Por Cristo nuestro Señor. Amén.
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Esta semana en casa
Lunes, 6 de mayo
El lugar de uno
Jesús les augura un futuro nada halagador a sus seguidores: 
“Los expulsarán de la sinagoga. Incluso más, llegará un 
tiempo en que el que los mate pensará que está dando culto a 
Dios”. El salmo de acción de gracias nos indica recordar que 
le pertenecemos a Dios: “Nosotros somos su pueblo y ovejas 
de su rebaño”. Por confianza y gratitud Lidia, la comerciante 
de telas, abrió su corazón a la prédica de Pablo, quiso bauti-
zarse e invitó a los discípulos a casa de ella. Lecturas del día: 
Hechos 16:11–15; Salmo 149:1b–2, 3–4, 5–6a, 9b; Juan 
15:26—16:4a.

Martes, 7 de mayo
Preparen el corazón
No sorprende que los discípulos entristezcan al enterarse de 
que Jesús los deja, pues durante años habían atestiguado 
su prédica y sus sanaciones. Como aún no habían experimen-
tado el Espíritu, quizás haya sido poco consuelo cuando Jesús 
dijo, “Si no me voy, no vendrá a ustedes el Defensor”. 
El evangelio de hoy se refiere al Espíritu como el Defensor, 
y en el Credo Niceno al Espíritu se le llama “el Señor dador 
de vida”. ¿De qué forma el Espíritu Santo infunde vida en la 
Iglesia? Lecturas del día: Hechos 16:22–34; Salmo 138:1–2ab, 
2cde–3, 7c–8; Juan 16:5–11.

Miércoles, 8 de mayo
Vayan al mundo
Pablo y otros discípulos actuaron como misioneros difun-
diendo la Buena Nueva. En la primera lectura de hoy, Pablo 
dice a los atenienses que Dios “da vida y aliento y todo a 
todos”. Conforme predica, él se entrega al Espíritu, el cual 
Jesús dice en el evangelio “los guiará hasta la verdad plena”. 
Pida guía al Espíritu. Lecturas del día: Hechos 17:15, 
22—18:1; Salmo 148:1–2, 11–12, 13, 14; Juan 16:12–15.

Jueves, 9 de mayo
Jueves de la Sexta Semana de Pascua
“Estarán tristes, pero esa tristeza se convertirá en gozo”, dijo 
Jesús a los discípulos antes de ascender a los cielos. Los dis-
cípulos no tenían ni idea de lo que les esperaba; estaban tris-
tes por la pérdida de su maestro. ¿Se imagina la dicha que 
sintieron al descubrir que ellos, los seguidores de Cristo, 
tenían una vida en él que les pedía esparcir la Buena Nueva? 
Lecturas del día: Hechos 18:1–8; Salmo 98:1, 2–3ab, 3cd–4; 
Juan 16:16–20.

Ascensión del Señor
En el evangelio de hoy oímos que Dios anhela que todos sean 
salvos. Los bautizados tienen la misma misión que la de los 
primeros discípulos de proclamar el Evangelio. ¿Ha pensado 
que hacerlo es su responsabilidad de bautizado? Lecturas del 
día: Hechos 1:1–11; Salmo 47:2–3, 6–7, 8–9; Efesios 1:17–23; 
Marcos 16:15–20.

Viernes, 10 de mayo
Atención en la dicha
Jesús compara el dolor de los discípulos con el de una mujer 
que está de parto. Pero nace la criatura y la dicha desvanece 
el dolor. Los discípulos anticipan la partida de Jesús y eso les 
duele; se reencontrarán con el Señor, su dicha será eterna y 
nadie se las quitará. Lecturas del día: Hechos 18:9–18; 
Salmo 47:2–3, 4–5, 6–7; Juan 16:20–23.

Sábado, 11 de mayo
Para que la dicha sea completa
“Pidan y recibirán, para que su alegría sea completa”, dice 
Jesús a los discípulos. A veces, la gente pide cosas que creen 
los hará felices. Jesús señala que lo que el Padre da es ale-
gría. ¿De qué modo Dios ha estado presente en su vida en los 
momentos de dicha? ¿Qué significa todo ello para que su ale-
gría sea completa? Lecturas del día: Hechos 18:23–28; 
Salmo 47:2–3, 8–9, 10; Juan 16:23b–28.




